EL COLOR DEL CRISTAL

José Villaverde

Universidad de Cantabria
La próxima visita de Hu Jintao a Estados Unidos esta siendo objeto de un escrutinio detallado por parte de los medios occidentales: no podía ser de otra forma dado el creciente papel que, a escala global, China esta jugando en los campos de la política y la economía. Lo curioso del caso es como, los puntos de discrepancia entre estos dos gigantes, se analizan de forma distinta a uno y otro lado del Pacifico.

Una de los “patatas calientes” en las relaciones entre ambos países es, precisamente, la magnitud del déficit comercial que Estados Unidos mantiene frente a China. La visión desde China, donde tengo la fortuna de encontrarme en este momento es, como no, partidista, pero para nada exenta de racionalidad. Al respecto, me gustaría subrayar tres cuestiones de interés.
La primera de ellas es que, según los dirigentes y académicos chinos, la existencia de tal déficit es la consecuencia lógica de, por un lado, una sed insaciable de la sociedad norteamericana por algunos productos chinos y, por otro, de una actitud poco permisiva del Congreso estadounidense que, por cuestiones políticas, no permite que sus empresas exporten a China productos de alta tecnología, que son los apetecidos en este país. 

La segunda cuestión es que, dado que una parte sustancial de las exportaciones chinas (entre el 60 y el 80%) procede de empresas extranjeras (muchas de ellas estadounidenses) asentadas en el territorio chino, la reducción del déficit comercial iría en detrimento directo de estas empresas y, naturalmente, de su cuenta de resultados. 
La tercera cuestión es que el actual déficit comercial de Estados Unidos con China beneficia a ambas partes. En particular, debería ser evidente que el mismo beneficia a los consumidores norteamericanos y, por lo tanto, a su economía, ya que si el mismo se redujera de forma significativa, los norteamericanos tendrían que importar los mismos o similares productos de otros países a precios más altos.

Así pues, reconociendo que algunos de los argumentos empleados en Estados Unidos tienen su validez, no podemos negar que los utilizados por los chinos también tienen la suya y que, por lo tanto, deben ser respetados y analizados con sumo cuidado. El “color del cristal”, en efecto, influye en la forma de enfocar las cosas, pero no debería ser óbice para, en las disputas comerciales, buscar soluciones favorables para todos. El reciente acuerdo chino-europeo sobre el textil podría servir de ejemplo
